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Periódico semanal, defensor de los intereses de Olot y su Comarca. 
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D. JUAN BATLLÓ. 

El 27 del pasado Octubre falleció eii la capital 
del l'rincipado D. Juan BatUó y Barrera, hijo de 
esta villa, cuua de las glorias mas legítimas de 
la iudush-ia catalana y por tanto de la espailola. 
i Cuantas intelig'encias privilegiadas en el ramo 
de la indústria no liu dado à la pàtria esta villa du-
rante el presento siglo ! Los Batlló, Castanys, Es-
cubós, Masoliver, ( por citar solaniente los que 
han bajado ií la tuinba) bastan por sí solos para 
honrar no a una villa de la importància de Olot, 
sinó hasta a una nación. Y no es que para el de-
sarrollo de las diversas industrias à que dedicaron 
su inteligencia y voluntad coutasen al principio 
de su carrera con capitales, no; todos ellos perte-
necían à la clase niedia y al pueblo. D. Juan Bat­
lló y Barrera era uno do ellos. Hombre de clarísi-
ina inteligencia, conio dice un colega, do ilustra-
ciónabundante y de una actividad nicansable, pro-
bo y enérgico hasta la ejemplaridad, pusotodas es­
tàs envidiablcs cualidades, raras veces reunidas eu 
tan alto g·rado, al servicio de una idea generosa: la 
de fomentar la indústria de su pàtria. 

He iiquí los datos biogràficos de tan esclarecido 
industrial que tomainos de La Vangiiardia. 

« Olot es una de las cunas de las indústria ca­
talana. La farailia Batlló, originaria de aquella 
villa, representa una verdadera glòria industrial. 
Pocos días atrds fallecía D. Juan Batlló, uno de 
los mierabros màs distiiiguidos de esta familia no­
table, y su fallecimiento me oblig·a à hilvanar al-
gunos apunt** que juzgo verdaderamente iute-
resantes. 

Un modesto tallar familiar, en el cual tejían y 
trabajaban coi afau siete herinanoi y dos herma-
nas, allà en Olot, saliendo alguno de ello^ à ex-
pender el géUw'ro elaborado por mercados y férias, 
fué cl origen de la fortuna de la casa. 

Simples trabajadores fueron todos ellos. Jacin-
to, uno de los mayores, se adelanto à los demds y 
viuo à establecerse à Barcelona. A su lado pasó 
luego Juan, y à su lado tejió y aprendió, como 
otro obrero cualquiera, las múltiples manipulacio-
nes de la indústria algodonera. 

A los 24 aüos, reparando que de la República 
Argentina se enviaban sebos à Europa y que de 
Europa se remitían velas à la República Argenti­
na, se embarco para aquel país on companía de 
un amigo inteligente en el oficio creyendo hacer 
un gran negocio elaborando velas. ; Buen nego­
cio encontró una vez estuvo allí 1 Era delicioso 
oirle contar sus cuitas y quebrantos, sus fracasos 
é infortunios. Llego à conocer hasta los horrores 
del hambre y hombre previ^ior, à fuer de catalàn, 
iiuuca penso en mermar ni un maravedí la suma 
que para satisfacer los gastos de su viaje de vuel-
ta, separarà de su pobre capital apenas puso cl 
pié en aquella tierra. 

Solicitado por algunos de sus hermanos regresó 
a la península, dos aüos dospués de su marchi, y 
tales huellas había dejado e! sufrimieuto en toda 
su persona, que sus hermanos, al verie, ni siquie-
ra le reconocían. 

Los hermanos Batlló habían empezado a traba-
jar con solo 14 telares: Juan, que era todo un ca­
ràcter, aporto à la familia el concurso de su ener­
gia y el noble propósito de unirse todos para tra-
bajar con màs provecho. Los 14 telares én breve 
se convirtieron en 40. Luego la humilde fàbrica 
de la callo de Carretas no bastaba para el empuje 
que había tornado aquella sociodad familiar, y hoy 
una, maiiana otra, los hermanos Batlló llegaron à 
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poseer un buen número de fàbricas diseminadas 
en distintos puntos de Cataluila: en Barcelona, en 
Monistrol, en Sitjes, en Esparraguera, on Tarra­
gona. Creciente crédito ibttn alcanzando los pro-
ducto's sólidos de esas fàbi|cas, y multitud de pro-
grcsos é innovaciones, estúdiados por D. Juan, eu 
sus frecuentes viajes por Francia é Inglaterra 
acrecían la importància de la casa y contribuían 
poderosamente al desarrollo de la indústria algo­
donera en Cataluila. 

En tanto la muerte iba haciendo sensibles bajas 
en la familia Batlló. Cuando solo quedaren de 
ella los dos h-írmanos don Juan y don Fèlix, con-
cibieron el proyecto do concentrar todos sus èle-
mentos en una sola fàbrici, y de ahí la construc-
cion de aquel g'ran edificioque se levanta en las 
Corts de Sarrià, y que hoj permanece examine y 
mudo como el cuerpo de ^un coloso, privado de 
vida. 

Màs de quince aüos los (los hermanos trabajaron 
juntos en aquella gian fàbrica: luego se separa-
roa en buena arinonía, y naieutras la fàbrica que 

D. Juan Batl ló . 

el vulgo conocía con el nombre de los Atmetllóns, 
corrupción del apellido Batlló, quedaba paralizada 
para siempre, víctima do ciertas demencias socia-
iistas, que dieran al traste con ella, cl genio de 
D. Juan Batlló, à despecho de su edad avanzada 
y luchando con graves dolencias que minavan su 
vida, creaba el gran establecimiento de La Bordc-
ta^ una fàbrica modelo de hilados, tejidos y es-
tampados, quizús la màs importante y sin duda 
la mejor organizada de cuantas existen en Cata­
luila. 

La actividad, la perseverancia, la energia, la 
formalidad fueron siempre la característica de don 
Juan Batlló, como industrial. Como hombre era la 
personitàcación de la modèstia y de la sensillez ca­
sera. Inmensamente rioo, nunca gasto sombrero 
de copa. Hubiera podido desempeilar los màs ele-
vados cargos y los vchuyó siempre, no aconsejado 
por el egoismo, sinó à impulsos de la modèstia. 

—No sirvo para eso... conozco que no sirvo. 
Y lo decía por sentirlo así 
Gran inadrugador, levantàndose à las cuatro de 

la maiiana, como cuando era simple trabajador y 

debia ir a su obligación. N:;die con màs razón 
que D. Juan Batlló podia repetir el antiguo ada-
gio: « A quien madruga, Dios le ayuda.» 

Su buen golpe de vista industrial y mercantil 
púsole de relieve al principio de la guerra de los 
Estados Lnidos, que tan rudo golpe había de ases-
tar à la indústria algodonera. i3on Juan Batlló hi-
zo entonces un viaje à Oriente y de una sola vcz 
empleó toda la fortuna de la casa en una gran 
compra de algodón de Esmirna y Alejandría. Era 
aquella una operación arriesgadísima; però la for­
tuna premio expléndidameiite su gran previsión. 

Catalàn hasta la médula de los hucsos y oloten-
sc hasta la última fibra de su corazón, se solazaba 
contando los pintorescos recuerdos de .su infància 
y los azares corridos durante su juventud. Esto , 
mientras le fué dable hablar, pues de algunos 
aüos à esta parts, por efecto de una grave afec-
ción en la laringe, hubo de renunciar al placer de 
la cohversación. 

Y à despecho de esta contrariedad, su fàbrica 
era su preocupación única, su ideal, su distrac-
ción, su todo. A tres cosas aspiraba: à cumplir 80 
anos, à inaugurar un gran motor de triple expan-
sióu de 1.20Ü caballos, que había mandado cons­
truir en los talleres de la Maquinista terrestre y 
marítima, y à inaugurar en su establecimiento 
industrial la sección de generós de punto, la úni­
ca de que carecía para tenerlo todo. Ninguno de 
esos tresdeseos logró realizar. Para llegar à octo-
genario faltàronle solo once días, y aun menos 
de once faltaran para dar cima à sus dos otros pro-
yectos. 

El gran dominio qui tenia sobre sí mismo re-
vélanlo multitud de casos. Fumador acérrimo, de-
jó de hacer uso del tabaco, apenas el medico se lo 
prescribió. Primero so estuvo sin fumar un dia 
entero, de doce à doce de la noche: luego fueron 
dos los días de la semana en que no fumo, màs 
tardo tres, y antes de dejar el tabaco definitiva-
mente pasó por fum ir úaicamente los sàbados 
Por fiu ni los sàbados, ni nunca màs. 

Recoraendóle el medico que no saliera de noche 
y renuncio para siempre al teatro: le indico lue^o 
que la humedad de la tarde no le convenia, y des-
de entonces, à las once de la manana se encerra-
ba en su casa. Este método de continuas privacio-
ncs, que .se prolongo por espacio de algunos aüos 
no logró arrancarle la menor queja. Siempre tran-
quilo y sosegado conservaba aquel temple de bon-
dad que brillaba en su semblante y se exhalaba 
en todas sus obras. De su dolencia, do su vida de 
soltero, de sus privaciones, de su clausura poco 
se preocupaba Su fabrica, su gran motor, su 
proyectadü establecimiento de generós de punto y 
el carilló de los sobrinos que le acompailaban bas-
tàbanle para endulzar su existència. 

Y ensus largas horas de soledad, privado 
hablar por su afección en la laringe así como 
leer por su afección en la vista ^ saben ustedes 
qué sj entretenia D. Juan Batlló? 

ü. Juan Batlló hacía calceta.>No se rían uste­
des. Con ello ciiinplía tres objetos: dar ocupación 
à sus dedos, proporcionar tranquilidad y reposo à 
su meute, y surtir de excelentes calcetines ú los 
albergados del Asilo de las Hermanitas de los Po­
bres. 

i Cuàntos de aquellos infelices invalido.? se 
rían cruces si les dijeran:—Esos calcetines 
abrigan tus pies durànte los fríos del invierlio" 
han sido elaborados, en sus rates de ocio, por las 
manos de un millonario ! 

* 
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D e la colatooración particular de 
EL ECO DE LA MONTANA. 

Gerona j el Mariscal Angereaii 
Duquo de Castiglionc. 

La Ciudad de Gerona celebra todos los aàos en 
este octavario una fuución cívieo-religiosa en 
honor del héroe de la guerra de la independència 
D. Mariano Alvarez de Castro, y de los ilustres 
mdrtires de la misina, que sostuvieron el ininor-
tal sitio de aquella ciudad. 

Hace muy bien Gerona. Después de la bullicio­
sa fiesta de su Santo Patrón San Narciso, nonibra-
do por aquel entonces generalísimo de las fuerzas 
de la ciudad, un recuerdo fúnebre y una plegaria 
iastimera y un tributo de admiración à aquel 

'punadode bravos que supieron morir en luclia 
titànica por su pàtria y contra el terrible invasor. 
Es lo menos que puede liacer. 

Napoleón había asombrado al mundo entero con 
sus gloriosas campaúas y la Europa estaba aterro-
rizada. El Senado, escepcióu hecha de Carnoty su 
amigo, se frotaba las manos de rcgocijo y excla-
maba con alborozo, parafraseando una cèlebre 
sentencia, «Creo Dios a Napoleón, y después, des­
canso de su obra». Los tronos y las testas coro-
nadas vacilaban à su paso y decian todos, «es un 
genio extraordinario, es un coloso invencible». 

Napoleón estaba en el apogeo de su glòria. Era 
en Febrero de 1807 y se daba una de las batallas 
màs cruentas. El Emperador estaba fijo en el ce-
raenterio del puoblo de Eylau con su guardià ve­
terana. Se luchaba todo el dia con una fúria y 
una tenecidad horrorosas. La caballería, que ju ­
go en aquella jornada casi todo el papol, avanza-
ba y retrocedia en moles informes, sembrando el 
terror y la carnicería en los dos campos. Auge-
reau, que en lo mas recio del combaté, searroja à 
la pelea con 7,000 houibres, cae eu la primera 
embestida herido y à sus pies 4,000 de los suyos. 
Declina la tarde y el enemigo es conducido liasta 
los mismos pies de Napoleón, que sale del cemen-
terio con su guardià, y hace retirar al enemigo. 
Nunca se había visto tanto horror y tanta carni­
cería. El mismo Napoleón exclama: «Esto inspira 
horror à la guerra». La palabra màs ingènua y 
màs humana que pronuncio quizà en su vida. La 
victorià quedo por Napoleón. Però fué ella tan in­
decisa; el enemigo se retiro tan imponente y tan 
ordenado; el valor y la carnicería fueron tan equi­
librades, que la Europa exclamo asombrada; «Na­
poleón ha sido derrotado»; voz que circulo como 
un rayo por la Europa entera hastn nuestra Espa-
üa, en que se grabó con caracteres de imprenta. 

Y no obstante, la batalla de Eylau era una vic­
torià. Però no una victorià brillante y decisiva 
como las de Ulma y Austerlitz. El mismo Bening-
sen, general en gefe de las fuerzas rufías, admira-
ílo del poder de sus tropas y sorprendido, él mis­
mo, de haber sostenido con tal tesón el honor de 
sus armas ante el invencible, se atribuye la vic­
torià y lo hace creer así à su soberano. Triste te-
meridad que le Uevó à los campos de Friedland 
donde una sola batalla pone à la Rusia à los pies 
del Conquistador. Funestísima fué para nosotros 
aquella batalla, porque ella trajo el tratado de Til-
sit, y el tratado de Tilsit trajo la invasión de nues­
tra pàtria. 

Solo una lección se había aprendido on la ba­
talla de Eylau. Si Napoleón era invencible, en 
cambio se le podia hacer pagar muy cara una ba­
talla. iAhi El milagro de probar que aquel gran 
coloso era vencible, y probarlo à la faz de la Euro­
pa ya incrèdula, estaba reservado à nuestra Espa-
na con dos hechos gloriosos y en dos puntes bien 
distantes, Norte y Sur, Gerona y Baiíén. Dupont 
entrega allí à nuestros bísoúos soldados màs de 
20,000 aguerridos combatientes, y Duhesme, aquí, 
tiene que abandonar dos veces, soberanamente 
escavmentado, los muros de Gerona, à pesar*desus 
15,000 hombres y sus fieras bravatas, batido y co-
rriendo à ocultar su vergüenzu en Barcelona. 

La Europa estupefacta vuolve los ojos à Esjiaria 
y empieza à creer en mihigros. José, clcvado al 
trono usurpado por su hermauo, se siente temblar 
y se atreve à escribirle: «Espaüa, querido herma-
no, serà vïiestra tuinba». 

jY que ínaravillosas p&ginas las de Gerona! jY 
cómo aprendió la líuropa à pronunciarlo con ad­
miración y grandeza! 

Montado Napoleón cu còlera al tencr conoci-
mieuto de estàs dos afrentas iuferidas à sus àgui-
las imperiales, basta entonces vírgencs en los 
campos de batalla, decreto una nueva invasión y 
lanza contra nuestro suelo 300,000 soldados, casi 
todo el Grande Ejército, que habían asistido à 
sus mas admirables batallas. Casi todos habían 
visto el sol de Austerlitz, los prodigiós de Ulma, 
cl huracan de Friedland. 

Por Cataluüa entre el 7." cuerpo de ejército 
compucsto de 25,000 hombros al maudo de Saiut-
Cyr. Con instruccioues especiales de Napoleón, 
resuelve à todo trance apoderarsc de Gerona pa­
ra vengar la afreuta vergonzosa ecliada à sus 
armas. Allí se dirige la división Verdier à la cual 
no tarda en unírsele Saint-Cyr. Prodigiós de 
bravura hace cl general en gefe con sus 30,000 
hombres, sacrifica masas humanas y prodiga la 
sangre francesa contra aquellos sitiados, però 
todo se estrella contra aquellos muros y aquellos 
pechos de hierro. 

Era el 19 de Septiembre de 1809 y el Estado 
mayor del ejército sitiador estaba hecho una pól­
vora. El siniestro tanido de las campaúas y el 
atronador redoble de los tambores, llamau à los 
combatientes à las murallas. Era que euatro co-
lumnas de franceses corapuestas de 2,000 hom­
bres cada una avanzan resueltos sin disparar un 
tiro hacia las anchas brechas abiertas eu las mu­
rallas con sus bateríasy susbombas. i Cómo siem-
pre ! Üos mil cadàveres franceses tendidos en la 
brecha y una retirada humillante. 

i Ah ! Con que veneración contemplo aquellas 
siniestras minas de Sau'Cristóbal, Santa Lucia, 
Torre Gironella, donde se desarroUaron los mas 
heroicos hechos de aquella Ilíada ! j Qué làstima 
no pueda decir cuànto habían à mi espíritu y 
cuànto enardecen mi memòria en los momeutos 
que acostumbro visitarias y quedarme estatico 
ante ellas, aquellas elocuentes piedras y monto-
neras disformes ! 

Se prolongaba el sitio, y esto tenia desespera­
des à los franceses. Debía venir Augereau, el vio­
lento, enérgico é iracundo Augereau. Se confiaba 
cu él y se esperaba que consumaria aquella heca­
tombe humana. 

Nuevas fuerzas se le suman y emprende un 
ataquo general con toda la fúria y la sana qxie 
abrigaba su pecho. Y ; también cómo siempre; la 
misma carnicería y el mismo hierro que resiste! 

Però, lléganle à Augereau dos nuevos refuer-
zos horribles y estos deben decidir la contienda à 
favor suyo, jcl hambre y la peste! jün ratón va-
lía 5 pesetas y un gato 20! iMil cien cadàveres 
ambulautcs, ultimo csfuerzo de las fuerzas sitia-
das en la ciudad, paseando sus formas escuàlidas 
por aquellas calles-cenagales, llenasde escombres, 
miembros humanes en descemposición y mouto-
nes de basura putrefactes, llorando la agonia de 
su gefe que acababa de recibir la Extrema-un-
ción! ;Ah, esto había terminade! jAquellos hom­
bres podian luchar contra los hombres, pero' no 
contra el Cicle! jGerona sucurabió! 

Desde ' entonces el nombre de Augereau jia 
quedade unido cou el de Gerona y su provincià, 
con el de Alvarez y sus tercios de bravos. jCuàu-
ta oposicióu! iQué elevacióu de alma en el une y 
cuànta bajeza eu el otro! 

Augereau se vengaba. Dojo sentir el peso de 
su ira sobre la ciudad, sobre la provincià, sobre 
el héroe que osó resistirle. La muerte tràgica do 
Alvarez en el Castillo de Figueras, cuyo cadà­
ver conservaba las huellas de un crímeu villauo 
à pesar del seguro jurado eu la Capitulación y 
los cadàveres de migueletes y somatenes celga-

. dos de la horca en encrucijadas y vias públicas, 

probaba la vileza de aquella alma. Su conducta 
inauguro una nueva era de luclia ferez y horri­
bles represalias, porque lejos de acebardarse el 
país, aumenta y engruesa sus fuerzas jurando 
una guerra de estermiuio. Napoleón se irrita con­
tra el cruel scctarie y le releva por otro mariscal 
mas liumauo; però la chispa había in'endido ya 
en la mecha. 

Augereau había dcjado una impresión profunda 
en el país y vivia con colores sombríes en su me­
mòria. 

He aquí como se contaba su historia y como se 
escribió en letras de melde allà per el aüe 1813. 

Augereau, nació à mcdiadds del siglo pasado 
en París, callo Mouffeturd. Su padre era un pobre 
frutero. En su infància vagaba por aquellas ca­
lles hacieudo honor à los mús listos pilluelos. Mo-
zoya, revelo grandes cualidades como fullere y 
aprovechado temador, en términos que la policia 
le echó la mano y se le obligo à seutar plaza en 
uno de los regimientos de la Legión de Córcega, 
formado de vagamundos y ladrenes, destinado à 
Tolóu. 

Sus travcsuras y algunes timos que se le pre-
baron allí, le ocasionaren una cendeua à galeras 
y el ser marcade. En el presidio de Marsella su'po 
ganarse la voluntad de un joven aleman de bue-
na família allí detenide, y como los araigos y 
deudos de éste le prepararan la fuga, se acogió 
à elles y logró escaparse. Llego à Alemania y 
allí sento plaza eu un regimieuto austriaco de que 
ne tardo en desertar. 

En 1787 se encontraba eu Francfort desempe-
üando el oficio de marcador de billar en un café-
posada. En dia de férias se hospedó eu la casa un 
rico relejero de Ginebra y como tomarà al tal 
huésped algunes relojes que habían teutade su • 
codicia, fué descubierto, nuevamente marcade y 
condenado à dos anos de trabajos forzados eu 
la limpieza pública y arrastrando el chirrión por 
aquellas calles que debían verle 19 aüos después 
elevado à comandante en gefe del ejército fran­
cès. 

Cencluida la condena, vuelve à Francia y ob-
tiene el grade de capitàn; però su afición à aven-
turas le hace desertar prouto y emprender el via-
je de Espana, fijàudose en Madrid, donde se alis-
tü à la guardià vvalona. Otra de sus fechorias con­
tra lo ajene le obliga à abandonar prouto aquella 
capital, dirigièndose à Lisboa, donde se estable-
ció de maestro de esgrima. A los 18 meses se des-
cubre su aventura de Madrid y huyende de la 
persecución, se embarca sigilosameute para Nà-
poles, alistàndese en uno de aquelles regimien­
tos con el grado de sargento. 

Aquí trabó amistad con el Barón de Talley-
rand, tío del otro de esfe nombre, futuro prin-
cipe de Benevente. En esto estalla la Revolución 
francesa y corre precipitadamente à París à hacer 
su papel. 

Se organizaba entonces la legión alemana y à 
pesar de que debía constar solo de extranjeros, 
el Inspector Saiíïet, en atención à los conecimien-
tos que tenia de los ejèrcitos extranjeros que ha­
bía frecuentado, le admitió como sargento. 

Aquella legión fué destinada primero à Flan-
des y pasó después à la Vandée, donde se distin-
guió por sus desordenes y crueldades, en términos 
que el Gebierne, mandó allí à Tallieu para disol-
verla. No obstante, Augereau, que había logra-
do el grado de coronel y había alcanzado ya gran 
asceudiente, se salva del naufragio y es destina­
do à París, nombràndole el Directorio, general de 
división, fig-urando mucho en los sucesos del 18 
fructidor. 

Destinado luego al ejército de Itàlia^ senalóse 
per su bravura y por sus rapiüas, especialmente 
eu las batallas de Sodi y Arcola. En esta líltima 
el ejército francès estaba en derrota; pcro arran-
cando de manos de un alférez la bandera, se po­
ne al frentc de sus tropas, y al grite: « Síganme 
todos los valicnlcs sans-ciiloícs,» atravie-ía el 
puente à pesar del terrible fuego de artilleria y 
decide la victorià, hacieudo rendir las armas à 
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20.000 polacos que estaban al .servicio del Àus­
tria. 

Vuelto a París fué nombrado del Consejo de los 
quinieutos, eu el cual figuro hasta que lo disol-
vi(3 Napoleón. Emplcado d« uuevo, por éste, se 
distinguió otra vez en la campana de Itàlia, par-
ticularmente en Castiglione, dondc encontró el 
bast(jn de mariscal y el ducado de este nombre. 

Mt'is tarde en la batalla do Eylau fué lierido, y 
recriminando al Emperador por la inmcnsa pérJi-
da de soldados que había sacrificado sin prove-
cbo, fué arrestado, enviado a París escoltado y 
confinado después à sus tierras. 

Congraciado de nuevo con Napoleón, es desti-
nado à Espana como general eu (iefe del Ejército 
de Cataluna, dondo se distinguió por sus barba-
ridades y crueldades, especialmentc eu Geroria. 

Era de fisonomia vulgar ytrato grosero, soltan-
do ciialquier indecència ó palabra soez, aún ante 
el mismo Emperador. Era inmensamente rico, 
por el fruto que liabía sacado de sus grandes ra-
piilas, que se liabían liecho cèlebres en el Grande 
Ejército. Casi) con una joven bella y de buena fa­
mília de quien se había enamorado y para alean-
zarla, le senaló 10 mil lones de francos. 

Crònica local. 

CHAPARKONES. 

No he encontrado a la vcrdad titulo mas ade-
cuado ui mas ad-koc para eucabezar e.sta cròni­
ca local, pucsto que en esta semana última, la 
nota predominante la han dado los chaparrones. 

Los liemos tenido en esta villa propiamente ta­
les, acuosos, que ha sido un regalo, remojaudo la 
tierra y humedeciendo la atmosfera; y los liemos 
tenido así también, en estado solido, y creo _ya_ 
que gaseiforme ó gaseoso, como à Údes. les pa-
rezca mejor. 

* * 
Emperò, sin genero alguno de duda, el chapa-

rrón mayúseulo, no tanto por su importància 
cuanto por su significación sintomaiica, ha .sido 
el propinado en estado solido, con el mceíing ó 
cosa así, celebrado el domingo ultimo con toda 
felicidad en el edificio mas grande de Olot, Ua-
mado Hospicio, y cuyo patio central y galerías 
parece ya que por derecho propio l'es corresponde 
servir para estos desahogos populares. 

Recuerdo que en la Crònica anterior decía que 
en los actuales tiempos surge à cada paso y de 
cada esquina una fogosa oradora; y velay como 
se ha confirmado mi aserto, pues ha surgido tam­
bién en Olot y... superior, cayendo sobre nos-
otros como un chaparrón de improviso y hablan-
do en recio, aunque de coita duración. 

* 
* * 

Quedamos, pues, en que el chaparrón en forma 
de meeting, tuvo lugar el domingo ultimo à las 
diez de la mafiana en el Hospicio. 

Oficiaron de capoles de tanda, como diria cual-
quier revistero taurino, la ciudadana Teresa Cla­
ramunt y un ciudadano ó companero Gurri. 

Ocioso es decir que estos oradores estuvieron 
a la altura de su misión, dando capotazos sober-
bios, magistrales à todo lo existente, lo que exis­
tirà y pueda existir. 

La sin par é ínclita Teresa Claramunt, es una 
companera de circunstancias y de concomitan-
cias, regularmente parecida ella, de regulares fo-
gosidades ella y regularmente despepitada ella. 
Así que naturalmente, todo lo que dijo resulto 
muy regular y puesto en razón. 

* 
En su famosa peroraeión que d ió principio con 

las palabras de compafleras y companeros, expu-
so verdades como un templo", tales como las de 
que el ])orvenir y la salvación de la sociedad es 
el anarquismo; que Jesucristo, de haber existido 
en la època actual, seria el primer anarquista; 
que el sabio Obispo de Hipona, San Agustín, era 
un anarquista de tomo y lomo; que la propiedad 
heredada es un robo; que los ricos son muy ma-
los, però muy malos; que cl obrero se le ha de 
dar mucha instrucción, però nada deensefiarie el 
catecismo, porque esto sin duda es muy raticio y 
se indigesta. Y del amor libre dijo que si, que no 
y que se yo; però vamos, en definitiva que no era 
cosa mala. 

Le siguió en el abuso de la palabra, digo en el 
uso, su ciudadano Gurri, quieu también estuvo 
elocueate, coadyuvando al bu'ii éxito de la obra 
regeneradora que llevan entre inanos. 

* 
En suma, los companeros oradores se portaron, 

vamos al decir, dieron juego, demostrando de 
de una manera contradictòria que es la novedad 
del siglo; en que cousiste la felicidad de la liu-
maninad entara. El públicj que les escuehaba, 
compuesto de alganos creyentes, bastantes iu-
cautos y inuchos curiosos, se llego a quedar iii-
mucble con la reveiación de tautas verdades, cu-
yò estado les impidió demostrar con aplausos su 
aprobacióu y asentimiento. 

Termino el acto con un Viva la Anarquia que 
no tuvo resouanoia por aquello do la iani'jbilidad 
de los oyentes, y los Ibgosos oradores se marcha-
ron con la música à otra partc; digo mal, porque 
no hubo música, con los cuartos a... Sau Juan . 
las Fonts y luego à Gerona, à continuar la prodi-
cación de las ideas salvadoras. 

* 
Al salir del meetinf/, vi à uno que decia: los r i­

cos tienen la culpa de todo; esas gcntes que se 
dicen à sí inismas que ticuen que perder, ^tienen 
que perder? pues que lo pierdan, ya lo recogere-
inos nosotros. Naturalmente, confieso que me 
convenció, porque esto es lógico. 

Nada, no liay que asustarse, però el mundo 
progrcsa, marclia à pasos agigantados, ha de 
cambiar por completo su faz antigua, y un dia 
no lejano se impone y ha de imperar el régimen 
y organización de Babia que es el país mas ade-
lantado. 

* * 
En tan sabio país no existe otra fórmula que 

la de ateismO, colectivismo y anarquia, basada 
en las teorías que à grandes rasgos expongo à 
mis lectores. 

* 
* * 

El hombre desde que nace es ciudadanito, autó-
nomo, hijo del amor libre y criado por el muni-
cipio libre dentro de la confederación libre tam­
bién. El hombre nada tiene de divino, es siinple-
ineiite un producto de la Naturaleza, se d i com J 
el pepiíio 0 el melóu. üios es una quimera, todo 
lo que la razón humana no comprende, son preo-
cupaciones. El trabajo ivaliente desatino! Uno 
de los derechos mís preciosos es el de la holg-aii-
za, y es el que ejercitan la mayoría de los habi-
tantes. La razón esta siempre de parte de las ma-
yorías, luego los que estafana las so^iedades son 
los que por medio del trabajo, se apropían lo que 
debía pertenecer a los ciudadaiios holgazanes. El 
matrimonio es uu dogal. Una preo3upación naci-
da de otras preocupaciones. El amor libre es un 
derecho individual, todo lo que sea reglamentar-
le es absurdo. 

La família no condace mas que à perpetuar los 
apellidos y esto es un dislate. Nada de nombres 
propios; loda propiedad es irritante. Los hombres 
se han de llamar así y las mujeres hombras; y à 
lo sumo, lo úiiico que se permite llevar S3n apo-
dos con los nombres de los vegetales. El estado 
civil es innecesario, lo que interesa es el derecho 
de ciudadanía. Y finalmente, la idea de gobierno 
es atentatoria à la dignidad íuimana, cada ciuda­
dano manda en lo que puede y si no le quieren 
obedecer se ag-uanta. 

Tales son los principios fundamentales que se 
sustentau en Babia; conque ayudénme Udes. à 
sentir, si esto no entusiasma y arrebata y de-
muestra lo sabios que son los babiecas. 

* * 
Y ya que hablamos de chaparrones, otro que se 

nos viene eucima en Espana, es el de la eman-
cipación de la mnjer. Y en mi sentir tienen ra­
zón de sobras las mujeres. 

Es una consecuencia ineludible de las doctri-
n s modernas. La lògica ha de ser la aritmètica 
de la razón. ^Por què no se les ha de conceder 
aptitud lo mismo que al hombre para ejereer sus 
libérrimos derechos? No se inmiscuyen los hom­
bres en los asuntos de las mujeres y hasta usur-
pan sus oficiós en cuanto que la cocinera se ha 
trasformado en cocinero; la lencera en lencero, 
la costurera en sastre, la peinadora en peluque-
ro, y asi sucesivamente; ipues por què no se les 
ha de conceder la borla de doctoras? Yo desde 
luego les cedo la alternativa. Adiviuando las co-
rrientes del siglo, me conservo célibe y ha algun 
tiempo que colgué la carrera, esperando poder 
enlazarme con una doctora en urío ó ambos dere­
chos, pues me es ig·ual, que me manteng-a à cuer-
po de Rèy. 

Algunos espíritus hombrunos pusilàiiimcs, te-
miendo esta invasión, no hacen inàs que llorar, 
como Abú-Abdalld-el Zaquir,-àí contemplar por 
última vez la hermosa Granada. Yo llorar por es­
to, enjamis de losjamises, com) dice la gente 
del bronce. 

* * 
Y basta ya de chaparrones, paso a dar cuenta 

de la otra nota saliente de la semana eu esta vi­
lla, () sea, de las representaciones dramaticas que 
han tenido lugar en uuestro Coliseo. 

Tres se han puosto en escena durante la últi­
ma semana. El drama catalàn Lo Ferrer de Tall; 
la comèdia castellaíia l'Jnseàar al que no sabé; y 
el drama obligado en todos los teatros de Espa­
na, en la festividad de Todos los Santos, V. Juan 
Tenor io. 

* 
* * 

Eu realidad de verdad, la companía se ha reac-
ciona^lo algun tanto, poniendo en escena estàs 
funciones. En primer termino ha tenido buen 
acierto su Director en la eleccióu. Lo Ferrer de 
Tall y En'<('Mr al que no sabé son dos joyas lite-
rarias, y se interpretaron l)astante regularmente, 
distinguiéndose priucipalinente en su desempe-
fio el primer actor Sr. Graells y la primera dama 
Sra. Grau. Sigan por este camino, y el publico 
quedarà mas satisfecho, obteniendo en su conse­
cuencia inejores resultados. Nada de dramas lla-
mativos por el espectaculo, que resultau superio­
res à las fuerzas de los actores. Es un error cra-
sísimo, míxime cuando el expectàculo resulta 
unmito, por falta de personal y aparatoescénico. 

Y vamos à D. Juan Tenorio. En honor à los 
fueros de la vcrdad y de la justícia, resulto un 
Tenorio mejor de lo que se esperaba. 

(iraells en su papel de protagonista estuvo 
acertado, recibiendo aplausos. Tuvo algunas 
transiciones. buenas, y à no ser por los arrebatos 
de la exageración que en determinadas escenas 
le suelen dominar, hubiera estado mejor. La pri­
mera dama Sra. Grau, salió airosa en el desem-
peno de los tres distintos papeles (jue por falta de 
personal l·iubo de representar, distinguiéndose eu 
el de Brígida. D. Luís Mejía resulto algo burdo, 
y D." Inés una D." Inés regularmente sosa. La 
companía hubo de reforzarse para esta función 
con aficionados, los que cumplieron, sobresalien-
do de entre estos el què desempeüó los papeles 
de Butterelli y el de Escultor. 

* 

Y ya que bablo del Teatro, he de hacerme eco 
de las omnímodas libertades de que gozan sus 
espectadores. Aparte de varias licencias y no poé-
ticas que se toleran, ha dado el publico, princi-
palmente el de las alturas, y cuando la música 
ejecuta en algunos entreactos la polka El As 
d: Oros, en suplir con palinoteo de manos los com-
pases de espera que tieue una de sus partes. Real-
mento, la cosa resulta entvetenida y aún si se 
quiere agradable, però a la verdad, no es propio 
mas que en una plaza de Toros. 

* * 
Y con esto terminan ya las noticias de bulto é 

interès de la semana, pues hasta un chaparrón 
nos privo de la audición musical en el paseo del 
Ferial el ultimo domingo. 

* 
* * 

Fraucameute, con tan tos chaparrones mujeri-
les, anarquistas y tautos otros que se nos vienen 
encima, hay que pensar lógicamoute que la luz 
ya no nos viene del Norte, coma en tiempos de 
Vollaire, ni del Oriente, camo en todos los tiem­
pos, sinó del extremo Oecideute Una luz al 
revés, pròpia del tie.npa absurdo, dislocaio é 
iucoherente en que vivinios. 

* 
Cou estàs y otras cosas que se realizan aqueíide 

y alleade los mares, no salgo de mi apoteosis co­
mo dice aqu.d alguacil en Pepa la frcscachona. 

VELAY. 

Noticias generales. 

Eu lujosa tarjeta, adornada cou hermosas vifie-
tas y a cuatru tintar, liemos sido galanteuionto 
invitados à las fiestascívico-religiosas que la Junta 
Directiva del Círculo Tradicioilalisfa de esta villa 
y su Cüuiarca, ou los días4 y 6 del que cursa, de­
dica rospeotivamente à su Jefe y Scüor, D. Carios 
dií Borbóri, con motivo de ser el dia 4 sus dius y 
a Cristóbal Culóu en oolebracióii del cuarto cen-
tenario del descubrimiento de Auiérica. 

En la hora de entrareu prcnsa uuestro semaiui-
rio, liase verificado la parte dol programa en qno 
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se anuncia la celebracion de un solemne oficio en 
la iglesia de Ntra. Sra. del ï u r a à loda orquesta, 
con oración panegírica del clocuente oi-ador sa-
grado Rdo. P. Fèlix Sors, Rector de las Escuelas 
Pías de esta villa, y el banquete en los salones 
de la referida sociedad. 

Escusado es decir que el padre Fèlix, con su 
abundante fraseologia y la pulcritud de su dic-
ción, ha contribnído a realzar las singulores vir-
tudes del que fué Arzobispo de Milan, y acrecer si 
cabé, la graudeza del acto inspirado de Colón, 
« dando con este hecho culminante de la historia, 
como dijo el Padre Fèlix, glòria, riquezas, poder y 
explendor à la tierra y un sin número de a lmis al 
cielo ». 

El banquete que tuvo lugar a las 6 del dia 4 
fué expléndido y animado. 

Hoy, à las 8 de la noche, tendra lugar en los 
salones del mencionado Círculo, una velada l i te-
rario-musical, de la cual nos ocuparemos, como 
se merece, oportunamente. • 

El doiningo próximo pasado tuvo lug-ar en el 
patio del Hospicio de esta villa, un meeting anar ­
quista en el que tomaron parte dos oradores ve -
nidos exprofeso, según nos^dijeron, de Barcelona. 
La concurrència fué bastante numerosa, dado lo 
desapacible del dia cerrado en lluvias, raovida la 
mayoría de ella por la curiosidad de oir à la pro­
pagandista anarquista. D." Teresa Claramunt, la 
que tieue palabra fàcil y a proposi to para liablar 
en publico. Su tesis fué probar que cl anarquisme 
no es enemigo de la religión, ni de la propiedad, 
ni- la familia, lo (jue desarrolló de una manera sui 
generis, probando todo lo contrario de lo que se 
proponia demostrar. Cito textos del Evangeiio y 
de San Agustin, coucluyeudo atacando a las orde­
nes religiosas, y sin decir que religión es la re l i ­
gión del anarquisme; se declaro partidària de la 
propiedad del obrero y trono contra la propiedad 
que està en manos, dijo, jde la burguesía, y en 
cuanto à la familia, se declaro partidària del amor 
libre. Solamente en un punto estamos conformes 
con la oradora, y es que el obrero, en lugar de ir 
à la taberna ó al cafè concurra à la escuela para 
ilustrar su inteligencia, però no en las escuelas 
làicas, como pidió que se creasen en esta villa, 

sinó en las escuelas donde se Ic ensenase los ver-
daderos principios de la religión y de la familia, 
base del verdadero progreso y de la sociedad. 

No negaremos que el dcrecho de asociación a l -
go à inejorado las condiciones del obrero, però sí 
que debe mirar este derecho que las leyes le con-
cedeu, como una palanca para harmoiiizar los in-
tereses del capital y del trabajo, sin recurrir à 
medios violentes que siempre dan efectes contra-
producentes. 

Nosotros que conocomos la sensatez y cl sent i -
dü practico de los obreres de esta comarca, no du-
damos que no se dejaràn arrastrar por falsas teo-
rias que, en lugar de beneficiar su condición, se-
rían una rèmora mas para conseguir su mejora 
y bienestar. 

Defensor de 
à cont inua-

La importante sociedad contra incendies La 
Union y el Fènix Esmíiol, sigue dando pruebas 
de su interès en el cumplimiento para con sus ase-
gurados, y adquiriendo el renombre à que es 
acredora por su importància y nada despreciable 
organización. 

Una prueba de esto nos la dii El 
Granada, en el suelto que copia mos 
ción. 

« Una prueba mAs. L·i Compaüía de soguros La, 
Unióii y el Fènix Espanol, \\\ terminado ya to-
dos los expedientes con motivo del terrible incen­
dio de la calle de las Hileras. de esta Ciudal, oou-
rrido el dia 7 de Agosto del afio actual, sin embar­
go del trabajo minucioso que ha producido el r e -
fcrente al Sr. Daroca.' 

La Companía ha abonado por indemnización à 
todos los perjudicadosj la importante suma d.; ^tn 
milldn doscieníos seis mil reales; nada habla mas 
alto que lo expuesto para poner a esta gran Com-
paüía nacional en el p'uesto que debe ocupar en­
tre las mejores de su clase; para olla lo mismo 
es, y tan pronto paga una indemnización de mil 
duros, que de cien mil; tal es su importància y 
su firmeza. 

Nuestro parabièn à la companía y à los asegu-
rados. » 

Celehramo.s que la Empresa que nos ocupa sea 
blauco de las alabanzas de la prensa, puesto que 
esto corrobora lo que nosotros hemos dicho de es­

ta Sociedad referente al pago de sus siniestros, lo 
cual verifica en la fecha con verdadera pun tua l i -
dad. 

Dicha Companía ha adquirido on esta comarca 
gran desarrolló de algúu tiempo a esta parte eu 
los seguros contra inceiidios, debido à la uctividad 
y celo de su represenlante D. Ignaoio Escolar. 

EXTRACTO 
De la sesión del Ilmo. Ayimtamiento 

DIA 2 DE NOVIEMBUE DE 1892. 

B;ijo la presidència del Sr. Alcalde D. iNonilo Escubós, 
celebro ei las 3 de la larde sesión ordinària de primera 
convocatòria, el Ilmo. Ayunlamiento de esta villa. 

lil Secrelario Sr. Daunis, leyó ei acta de la se.-iúu an­
terior, la cual fué aprobada por unanimidad. 

Luego se tomaron los aciierdos siguientcs: 
Quedar enlcrado el Ayuntamicnlo de la Circular pu­

blicada por la Administración de conlribuciones de la 
provincià, referente à la refundición de Arailiaramienlos, 
y ipie para su cumplimienlo, se convoque à la .lunla pe­
ricial. 

Que pase à iiil'orme de la f.omisióa de Fomento, la so-
licilud suscrila por el Sr. Artigas, oponiéndose à la prc-
tensión de D. Clemente Monsalvalje, respecto ii condu-
cir cicrlas aguas al rio Fiuvià. 

llaberse recibido con satisfaccion la atenta Circular 
del Sr. Presidente de la Excaia. Diputación provincial, 
por la que se inanifiesta quedar agradecido de este 
Ayuntamiento por su concurso prestado à fin de normali-
zar la situación econòmica de la província, y ofreciendo 
sus servicios como à diputado provincial y como à parti-
cidar. 

Y por ultimo se aprobaron varias cucntas pendientes 
de pago. 

Secciüu religiosa. 
Hoy domingo 6. S. Severo ob. mr. y S. Leonardo abad, 

CüABENTA IIORAS.—Conlinúan en la Iglesia del I n -
maculado Corazón de Maria.—La exposición de S. D. M. 
enipieza à las ciiico. 

OLOT.—Imprenla de Juan Bonet, calle Mayor, 3.—1892. 

FONDA DEL CENTRO 

SERVICIO ESMERADO 

SUCUESAL EN SAN EELIU DE GUÍXOLS 
Coche k las estaciones. 

Banco Vitalicio de Gataluna 
COMPANÍA GENERAL DE SEGUROS SOBRE LA VIDA A PRIMA FIJA. 

Domiciliada en Barcelona, calle AíNCIlA 64. 

Capital social: 10.000,000 de PESETAS 

ïï-pmcmUNDEOüiAs 
Aprobado por Real Orden de 7 de Marzo de 1878 

D o m i c i l i a d o e n B a r c e l o n a , c a l l e A n c h a , n ú m . (34 

Este Monte-pío tiene aci'cditado por niedio de las aso-
ciaciones que hace ya catorce aiïos viene foriiiaiido, que 
nada puede ser tan beneficiosos (\ las familias como insciú-
bir à sus hijos, no solo para lograr una ganancia segura 
los que sacan suerte de soldado, sinó para librarse de toda 
clase de molestias y responsabilidades. 

En el prospecto que se reparte este aiïo se lee lo si-
guiente: 

«Por ultimo: cree/nos convctiieiiie manifestar d los coiicu-
rrentes d la quinta actual, que d los asociàdos del afio pasa­
do, la redención solo les costo 140 duros, Jiabiéndoseles de-
mielto lo que habian entregado de mds; tj cuando se liquide 
el fondo de reserüa, percibirdn aún alguna otra cantidad, 
tanto los libres como los soldados.)) 

Para cuanto les convenga podran los interesado acudir 
à los Comisionados de las cabezas de partido de Gataluna, 
ó à las oficinas de la Dirección general. 

CALLE ANCHA, N.° 64. 

Eepresentantes en Olot: HIJOS DE J. MONSALVATJE 

Activo . . . . 
lleservas aplicadas à los riesgos en cnr.«o. . 
Uiesgos en curso en 31 Diciembre 1890. 
Importe de las primas anuales . . . . 
Siniestros pagados durante e} bienio de 1889-90. 

Pta as. 

Hepresenlante en Olot.-SIIKS. H Í Í Q S D F ' J . "MO.VSALVATJE 

13.947.554,88 
3.032,439'00 

33.555,641'00 
1.373,144'95 

732,406'93 

La Catalana 
Companía de seguros conti\i incendios y explosiones de gas 

à pinma fija. 
Autorizada por Real Decreto de 25 de Agosto de 1865 

B Ï S u m DORMIÏORIO DE SAN FRANCISCO, 5 PRAL 
Capital social: 20.000,000 reales vellón. 

Director gerente, Sr. 1). Fernando de Delàs, ex-Diputado li Cortes, abogado y propietario 
CAÍ'1TA!>ES ASEGUílADOS: 1,913.542,G27'90 PESI<:TAS. 

Lü Conipaiüa ha satisfarho por 2.7a 1 J^ lAf; ftíífí'íííí P f n c 
siniestros, la iniportaiití cantidad de T . i í / ü jOUO OU X Lclb. 

ÜMCA EN SU CLASIÍ DOMICILIADA EN GATALUNA 
Representanie: HlJOS Dl-J J. MO.NSALVAT.Il·:.—Agente: JERÓMMO PUJOLAR 

LA ESTACIÓN 
P£R1ÓDIC0 DE MODAS PARA SENORAS-

Dos ediciones quincenales.—Edición econòmica. 
24 números con raas de 2000 grabados-al ano, conleniendo rao-

delos de loda clase de prendas de vestir para sefioras, scnoritas y 
niüos; ropa blanca, canaslillos, canastillas, ropa de cama, servicios 
de mesa, de tocador e t c ; y ademàs toda clase de labores de senora. 

12 bojas de patrones Irazados, contcniendo, ademàs de una in-
finidad de iniciales, cifras y allabetos 200 patrones de tamano natu­
ral y mas de 400 dibujos para bordados y labores à la aguja etc. 

Preciós de suscricion: Pesetas 3'o0 por trimestre. 
Edición de lujo.—Contiene los raismos elcmentos que la Edición 

econòmica y ademàs 36 figurines iluminados y 12 suplementos exlraordinarios Ira-
jes elegantísimos, alta novedad y bordados iluminados). Preciós de suscricion: Pesetas 
5'73 por trimestre. 

Se suscrlbe en las principales |ibrerías y en Madrid,calle del Príncipe, 14, en la 
Librería Gulenberg. 


